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CORDOBA.

Est# ciudad famosa fue un tiempo el centro de la 
■'alanteria mora, y la mansión de las artes y  las cien­
cias-. bafta sus murallas el Guadalquivir, y la domina 
una cadena de montañas siempre cubiertas de ver­
dura. que forman parle de Sierra-Morena: es en es 
tremo antigua, y  muy ilustre desde el t-empo de los 
romanos que la conocieron con el nombre de Cór 
doba ó Colonia Patricia, y  á veces se empleaba sola­
mente para designarla, esta última palabra, como se 
observa en mucbas medallas, é igualmente en la ms- 
cripcioD de un mármol antiguo, del cual se ha hecho
una pilade agua bendita, que se encuentra en la igle­

sia de Santa Marina.
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LEYIS.

No conserva esta ciudad de su antigua grandeza 
otra cosa que la  famosa mezquita comenzada por Ab­
derramen II en el siglo VIH, y  acabada por su hijo 
Isen. la cual luego que fué recobrada la ciudad de 
los moros por el santo Rey D. Fernando, en 29 de ju­
nio de 1236 se convirtió en catedral; pero se asegu­
ra que hoy solo está en pié la mitad del edificio, que 
sin duda sería una de las mas maravillosas obras del
mundo, si su elevación correspondiese alas demas d i­
mensiones. Tiene 600 pies de longitud y  230 de lati­
tud; en la primera dirección tiene 29 naves y  19 en

la segunda: 17 puertas cubiertas de arabescos y  otros 
ornamentos de escultura en bronce, dan entrada á 
este suntuoso templo: sus bóvedas están sostenidas 
por 360 columnas de alabastro, de jaspe y  de mármol 
neero, de pié y medio de diámetro y  30 de altura. Una 
de%Has tiene la propiedad de espedir un olor en es- 
Iremo fétido cuando se frota con un hierro; es de una 
piedra esponjosa, cuyo nombre se ignora. Consérvase 
aun en toda su sencillez y  antigüedad la capilla en 
que aseguran estuvo depositado el Alcorán, la cual 
está llena de inscripciones árabes.

La capilla mayor y  su magnífica cúpula bastarían 
para formar una soberbia iglesia; tal es su grandeza 
y majestad; tiene ocho columnas corintias de jaspe 
sanguíneo; su coronación y  ias demás obras de ^ u l -  
tura de que está adornada son de la misma piedra. 
El tabernáculo es una obra maestra del arte; figura 
una especie de templo cuyo media naranja está rodea­
da de hermosas estáluas de bronce dorado, que repre­
sentan los apóstoles. Las columnas que la sostienen 
son de jaspe vetado y con manchas do mil colores. Esta 
capilla dentro de la cual está el altar mayor y el coro 
fué construida en 1560 por uno de los hijos del em­
perador Maximiliano, obispo entonces de esta diócesi». 
La escultura del coro es una de las cosas mas a mi- 
rables que existen en osle género; fué su autor e c -  
lebre artista D. Pedro Duque Cornejo, el cual mvirtio 
en ella diez años, habiéndola concluido en 1757 y  da- 
dole el cabildo en recompensa cien mil escudos^ 
eos dias sobrevivió á su obra; murió á la edad de m  
años, y  fué sepultado cerca del coro: en la losa de
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su sepulcro se lee un epitafio que hace honrosa men­
ción de sus talentos.

La plaza principal de Córdoba es magnífica por su 
Ostensión y  por la altura y regularidad de las ca­
sas que la rodean.

Todos los que lian escrito sobre esta ciudad hi lla­
man madre de grandes ingenios, y eii los primeros 
siglos de su fundación hubo en ella una universidad 
en que se cultivaban todas las ciencias, y  en la cual 
como dice Strnhun ?e guardaban los libros antiguos 
de los lurdetoEos, sus po sias y sus leyes escritas tam­
bién en verso-

No fué menos célebre esta universidad oii l.i lilo- 
sofía, la oratoria y  la moral, en tiempo de los roma­
nos, puesquB había en ella basta una cátedra de grie­
go. Aquí fué dondü estudiaron el Viejo Séneca, que 
compuso el libro de la manera de persuadir; Lucio 
Antonio Séneca, preceptor de Nerón; (lallion, fumoso 
orador; Acilio Lucaiio, célebre por su elocuencia, y 
abuelo materno del poeta Lucano; Porcio Ladro, fa­
moso, tanto en Roma como en Córdoba, por su ora­
toria, y del que laii solo lia llegado á nosotros una 
arenga; Afánelo, maestro del viejo Séneca; Lucaiio, tan 
conocido por su farsalia; Sén-'ca, apellidado el trágico, 
para distinguirle del filósofo, y  Séneca el liisloriador. 
que escribió el compendio d.' tibtorra Romana, el cual 
es conocido bajo el nombre de l'ioro. Cicerón ca la de­
fensa de Arebias hace inencioii de iiiüiiidad de poe­
tas famosos de Córdoba, entre los cuates cuenta á Sex- 
lilio Henna, de quien solo se lia conservado un elo­
gio en que lamenta la muerte del orador roinano.

En tiempo de los moros conservó la universidad 
de Córdoba la reputación que antes adquiriera; Avem- 
paoe y Atgasel, filósofos, de quienes hace mención santo 
Tomás, esplicarou en ella ia moral, igualiiiuute salie­
ron dealli los dos profundos eruditos entre losárabes 
AliaWohacen y Aliaben-Sagel. Abenzual, apellidado el Sa- 
bio, grande astrónomo, filósofo y  médico, se formó en 
sus aulas, en las que tambieu aprendieron los trein­
ta filósofos y médicos que ordenaron las obras cono­
cidas bajo el nombre de Aucenacomo dice Garibay; 
las cuales, por haber sido dedicadas á este príncipe, 
so creyii ser compuestas por él. Cuenta ademas Cór­
doba en el número de los sabios moros que en ella 
vieron la luz primera á Abermarcar, Abramo y Mesa- 
leo, médicos, astrónomos y  filósofos; á Rasliez Alman- 
zor conocido por una muíiitud de obras, harto cu­
riosas, de medicina, y  por la historia de la conquista 
de España; á Aberroes, llamado por escelencia el co­
mentador, y  linalmcnte á Abeii-Rogid que escribió 
la famosa obra titulada división y conquista de España.

Ha sido también patria esla ilustre ciudad de Gi— 
nés de Sepúíveda, del célebre Fernando de Córdoba, 
de Luis de Góngora, Francisco de Toledo, y  de otros 
muchos hombres insignes en virtud, letras y armas.

Está á i i  leguas N. O, de Sevilla. 31 N, de Mála­
ga, 70 S. S. O. de Madrid. Long, 13. 48. Lat, 37. 4 1

N. P.DE L.\S LEYE.VD.IS V ClE.\TOS POPüLAUES
En todas épocas y  naciones han sido los cuentos 

acogidos con placer, y  ios lia habido de todas cla­
ses. mitológicos ó religiosos, profanos, morales, histó­
ricos, pólilicos, fiiiiláslicüs, y de otras varias especies.

Son los mejores sin contradicción aquellos cuyo ori­
gen es desconocido; los que de tiemp j iiimeinorial gi­
ran ¡xir el mundo desde el Norte al Mediodía, y des­
do Levante á I ’oiiieiite, produciendo en todas partes 
emociones de honor, de compasión, de curiosidad y 
de placer. Los do este género agradan á todos, por­
que obra de todos, portjue son el producto de la 
iijiagiiiaoiüii do ludas las cdade.s y  de todas las condi- 
c'imie». Efectivaiiieiife, cuando rvuiiimos y comparamos 
en nuestra ineiimria aquellas leyendas aiiuiiiiuas que 
baii causado la delicia de nuestra niñez, y  que cun- 
liiiúaii produciendo un agradable placer en nuestra 
Imaginación duraiiti! nuestra vida, liallaiiios, no sin 
s'orjiresa, una multitud de relaciones y de caracteres 
do semejanza, que ims inducen ái creer que liavaiito- 
iiiilq todas un origen co.otiii, un punto céntrico, por 
decirlo así, en dundo liayan nacido. Pero, ¿cuál eses- 
te punto? ¿i), bereinqs suponer que daten todas estas 
historias de aquel tieaiipo en que el género humano 
no eramos que una sola familia? Hoy empero es co­
mo nn c:audalo.-o rio que atraviesa el universo del uno 
al otro eslreiiio, saliendo de uii oculto iiiananlial y 
donde acuden con una ansia á saciar su sed millares 
de pueblos diferentes. íise rio,sin embargo, no es icual- 
meiile puro ni caudaloso en toda la linea que traza 
su Corriente; sus oriihs pre.-entaii Lien diferentes as- - 
pectos; sus aguas no tienen en todas partes el mismo 
teinpl ' ni la mis.na jmrez.i: aquí rollejan el ardoro­
so cielo (le Egipto, allí fas ceiiicíenlas nubes de la fá -  
cqcia, aliad azul trasparented- la ¡talla v déla Gre­
cia, i;is tierras que surca este rio variaii otro tanto 
que las nubes que lo cubren; pero sin embargu es 
uno solo, .-e le reconoce en cualquiera parle por po­
co que se fije la aleneioii.

¡Ijué iuiiTesaiilesena d  libro que reuniese v  com­
parase todas las leyendas de las dÍMTsas, iiactoiies 
del mundo, del genero á que nos referimos! ¡Cuanlos 
puntos del contacto se notarían entre naciones, hom- 
bres, y  cosas que se han creído enteramente dife­
rentes. Sin duda que los sabios bailarían amplia ma­
teria para formar sistemas al descubrir rastros irre­
cusables dé la  mitología griega entre los salvajes de 
los islas del mor del Sud ó en lo.s ocultos países do 
a America. Habria en efecto materia suficiente para 
trastornar y coiiluiidir toda la erudición liislórica, v  
mas de lo que se necesitaría para conocer la tiecesiL 
dad de hacer de nuevo cuanto se ha escrito sobre 
este objeto.. ¡Que cosa mas interesante, por otra par­
te. que ver^levaiilar el velo bajo el cual se lia con- 
seguiJü dar forma diferente á cosas idénticas en 
el loiido, y descubrir asi los canales secretos por don­
de la misma leyenda lia pasado de la Biblia á Homero 
o a Ovidio!

Muchos ejemplos pudiéramos citar que servirían 
de prueba a esta aserción; nos contentaremos, sin em­
bargo, con algunos que serán suficientes á nuestro 
objeto.

El genio del mal, enviado por Hécale para inlimi- 
dar a los hombres solo tenia un pié, y era pié de as­
no. el diablo de los modernos es conocido en .Alema- 
nia por su pié de cab.iilo; en Francia por su pié de 
macho cabrio, y  en todas partes por pies de esta na­
turaleza como Pan, los Fauno.s y los Sáliro.s. Los es­
coceses de las tierras altas tienen también su demo­
nio a quien llaman Ourisfi, es decir, hombre salvaje, 
r recuenta las cercanías de) lago Kalrio, y dásu nombre 
a una caverna de que liabla Waller-Scott en el can­
to tercero de la Dama del Lago; ac Tca de lo cual di­
ce este poeta en una nota, que la tradición le atri­
buye una forma que participa á la vez de la del ma­
cho cabrío y  de la del hombre, y 'aunque esto deba 
causar sorpresa a los lectores clásicos) de lodos los atri­
butos del Sátiro griego.

No es este el único recuerdo mitológico que se 
conserva en las moiituñas de Escocia: la aventura de 
Niso y  deEnryale, que ya es una imitación de la es- 
pcdicioii do Ulises y de Diomede.s, se halla igualinen. 
te en (Jsiaii, lo que iia suministrado, v  con razón la 
prueba de que Macpbersoii ha sido ei único y verda­
dero autor de las poesías atribuidas á .aquel perso- 
n.vje: asi como se ha demostrado también que Mac-
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pherson era tan buen |)OJía como mol falsario, porqu'j 
va que no ha qucriüo confesar su idoiUiuad con el 
Bardo del siglo 111, no hubiera debido darla á cono­
cer tan patentemente con Plagio semejante. Pero he 
aquí uno mas admirable todavía, cuya csplicacioi) aban­
dono á los hábiles críticos. No será necesario que yo 
redera estensainente hi historia de Ulises en la aven 
tura dePollfemo, ni como el principe griego, después 
de haber embriagado, dormido y cegado el ciclope, se 
libró de su venganza con el auxilio de una especie de 
equívoco de no uiuv buen gusto, liabia dicho al jigante 
que so llamab.i Xa¿ie\ y cuando los ciclopes, aeudieii- 
cio á los gritos de su liermaiio le preguntaron quien 
le liabia herido, este respondió: nadie. Este insulso cuen­
to parecequo iioha sido invención ele Homero; quien 
le ha incluido en la Odisea, sin duda como una leyen­
da que circulaba en su tiempo. Hay otro gaelico, en que 
entran como principales personajes un múlinero y el 
Purisk deque hace poco hemos hablado. El molinero 
quiere vengarse del diablo porque este no pasa noche
cu que no le juegue alguna morisqueta, ya quitando el
agua al molino, ya haciendo por e l ' ontrario que anden 
las ruedas cuando no tienen grano que moler, hasta 
que cansado de tanta burla se pone en acecho, m atra­
pa, y  cuando le pregunta cómo se llama, el diablo le 
dice que su nombre es Fo. El resto ya se adivina: es 
la historia dePolifemo, acomudada á los usos y cos­
tumbres de los hahitaiiles de aquellas mojilañas.

Y ¿qué diremos? ¿que aquellos monlafieses oscu­
ros y  separados del resto de la tierra, han lomado es­
te pasaje de Homero, le lian traducido en gaeüco. y 
se han combinado todos para poner en coiifuaiuii a 
los filólogos de los otros paises y engañarles con una 
falsa leyenda popular?...

Walter Scolt, que hace mención d i esta coinci­
dencia en su historia de la demonologia, añade: ulJe 
oido decir también que el célebre Rob-Roy consiguió 
una victoria vistiendo parle de sus soldados con pie­
les de macho cabrío, para que se juzgase^ que eran 
otros tantos (hirisk ó sátiros de las montañas, á e»la 
astucia, pregunto yo ¿leseria sujerida á Rob-Boy por 
la de mises, cuando hizo que él y los suyos pasasen jwr 
otros tantos carn-ros queriendo escapar de U cueva 
del cíclope'? Los sabios responderán que no debe des-
preciarsedellodoseiin’janlehipólpsis. y traerán á cuen­
to el pasaje de los Comenlarios de César en que asegu­
ra queloscaledoiiioB usaban un alfabeto muy aproxi­
mado al alfabeto griego, y  lanío que Macpherson tuvo 
al principio intención de imprimir el Ijalo de O îan 
en dichos cardcleres, lo que no hizo únicamente por­
que quiso que csl.i obra pudii’se ser Icida por ma— 
vo f número de personas. ¿Será por lauto imposible, 
(lirán, que en otro tiempo bayaii circulado en Cale- 
doiiia las obras de Homero? Seguramente que esto es 
menos imposible que el que los sabios consientan eu 
no dar razón de todo, ó cu confesar que ignoran al­
guna cosa.

Pero ya que estamos cu Escocia, hablaremos de 
la rara profecía empleada ))or Shakspeare en Macbelk. 
En el acto 4.“ escena délas brujas, un niño coronado 
predice á itfac6eíA que .«erá invencible hasta el dio en 
que el bosque Birnam marche hacia el castillo de Dunsi- 
nán. Ya so sabe de qué manera se cumplió á la le­
tra esta predicción por la estratagema de Maeduff.

No muy lejos do Marbourg ha conservado el pue­
blo la tradición de una historia muy parecida á esta, 
relativa al Cliristenberg. Üicen que eu otro tiempo ha­
llábase habitado este antiguo castillo por un rey. con 
su muger y  su hija; que este rey, cuyo nombre no 
se sabe, tenia por enemigo otro rey llamado (íronewoW 
(que significa Bosque verde): que habiendo sitiado el 
castillo, la princesa no por eso dejaba de alentar á su 
padre y  de darle buenas esperanzas hasta el l . “ de 
mayo; pero que la noche anterior á este día habla 
sido avisada por un sueño de que seria tomado el 
castillo, y  que efectivamente al salir la aurora se vió 
aproximar el ejército enemigo llevando cada soldado 
una rama de un árbol; y  viéndolo la princesa dijo á 
su padre: odebeis eulregaros á discreción porque lie-- 
ga ^sque verde.n

Verdad es queel desenlace es diferente, porque el

rey de Chrislenberg no perdió la vida, y obtuvo per­
miso para retirarse con su familia; en tanto que .Mac- 
bectli quedó en el campo de batalla. ¡Pero qué im - 
purla el desvnlacel l.o bueno de esta leyenda está en 
la predicción yon el modo con que se realizó.

Unas cabras descubrieron y mostraron á los mor­
tales ei oráculo de Delfo-; una vaca dió á conocer á 
Hadino el sitio en que debía establecerse; á Eneas le 
hizo ol mismo servicio una lechona, asi como entre, 
ios modernos ha sido edificada la mas antigua igl. sia 
de Colonia en el paraje designado por el piadoso ca­
ballo Brogfort; y unas muías señalaron el sitio en que 
debía coüstruirse, en el busque Negro, un monasterio 
a quien se dió el iiomlire de Maulbroun, es decir, fuen­
te délas Muías. No sabemos si este caballo Brogfort des­
ciende del caballo Pegaso, que nos parece incontesta- 
blfiuente el abuelo de Curacp de Maboina y  del h i- 
pógrifo de Atlante.

El tipo dol hombre ansioso de poseer toda la cien­
cia y  sabiduría de este mundo, se llamaba en Ale­
mania en la edad media, el doctor Fauít; y entre los 
griegos era Abaris el hiperbóreo, que corría el inundo 
á caballo montado en un ileclia, asi como las brujas 
van á sus sabatinas sobre un palo de escoba.

Pilágoras, Sócrates. Gerónimo Cordan. tuvieron 
cada uno su demonio fainiliar. No hav en Escocia y  
en .Yleaiania una familia algo distinguida que Deten­
ga su Dama Blanca. La casa de l.osifian tenia su .tfefu- 
siita, á (juicn el pueblo llamaba Merlusina, y no sin 
razón, a mi parecer pues e.sla palabra está en vez de 
Mere Lusine. úLusiñe, ó madre do los Lusiñanes. Esta 
hada era eí tronco de aquella ilustre familia, como 
se puede ver en la novela de Baimundin y  Melusina. 
que se cunserva en la biblioteca Mazarina, núin. 348.
E. V, á propósito, diremos que ia academia francesa 
no tiene razón -n nu querer queso diga Los ^itos 
de Merlusina, pues en cuanto á proverbios y adagios, 
el pueblo sabe mas que la academia, y  es esta la que 
debe soiaelerse al pueblo.

Vayan otros ejemplos de la coincidencia que ha­
cemos notar. Todos saben que está eu las obras de 
Bocacio ia historia de Griselida, condesa de Salucio, 
pero no saben lodos que la CenicienJa, con su linda 
Zapatilla, se halla retratada palabra por palabra en 
un respetable volúmen griego ¿n folio,' En el libro +7 
de la geografía de Estrabon.se refiere esa historia, 
haciéndola pasar como una leyenda egipcia, relativa 
á una de las pirámides. Bañándose un dia la cortesa­
na Rübope, un águila arrebató de las manos de su ca­
marera un zapato muy pequeño, y  le dt^ó caer en el 
aposento del rey; asombrado y  encantado el Monarca, 
juró que se casaría con la que tuviese pie tan brevu 
que pudiese calzarle en aquella lindísima chinela. Se 
presenta,-üQ iil concurso muchos y varios pies, pero 
á nadie vino el zapato sino á Rübope, quien obtuvo 
por esta causa la prebenda; v  en agradecimiento hizo 
edificar una magnífica pirámide para que conservase 
la memoria do tal suceso. No dicen los historiadores 
si ul reconocimiento seestendió al zapatero, sin em­
bargo parece que el nombre de semcianie artista ine- 
rccia bien liaber pasado á la posteridad. Si la chinela 
mereció una corona y  una pirámide, no era mucho 
uu renglón para el que la hizo._

Semeiante descubrimiento eieva de repente la po­
bre Cetticienia á la dignidad de personaje histórico, y  
coloca al conde Perrault en la cla.se de documento 
auténtico para servir á la historia de Egipto. ¿No sor­
prende, á la verdad, ver partir esta leyenda de las 
orillas del Nilo, anterior áHerodoto ó á'Diodoro.para 
venir á divertir á ios niños en el siglo XIX, y  sumi­
nistrar á Bossini asunto para una ópera? Mr. Walke- 
naer dehia ciertameuie haber revelado este secreto á 
Rossini, que lee poco á Estrabon. á las señoras Mon-. 
belli V Sontag, que le han olvidado sin duda, y  aüoQ 
Magnífico, que hubiera crecido mas de una pulgada 
al verse con títulos de una nobleza tan antigua, como 
puede serla la mas añeja. .

Varios sáhios franceses, alemanes, ita lia »^  y e n -  
tre otros Mr. Leclerc, profesor de Sorbona y traductor 
de Cicerón, han escrito la historia de Polcmnela con 
la pluma de Tácito y  de Titolivio. Han hecho ver que
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la genealogía de dicho personaje venia nada menos 
que de los Etruscos; ahora tenemos á la Cenicienta, 
que es anterior áias piráiaidts de Egipto. ¿Cualesson 
las casas nobles que pueden presentar tantos cuar­
teles?

Se ha dicho que el terrible Borfw azul, que mata­
ra tantas uiugercs, no era otra cosa que Enrique VIH 
de Inglaterra, con quien el pueblo se vengaba hacien­
do esa parodia, por no poder vengarse de otro modo. 
Con efecto, Enrique VIH se casó sucesivamente con 
seis inugeres, y seis eran también las que se halla­
ron colgadas en la habitación de Barbaazul. Algunos 
críticos han hecho notar que Enrique VIH tenia la 
barba rubia; pero á eso se responde que la variación 
de color ha sido inventada á propósito para dbiinu- 
lar una personalidad peligrosa, y que la historia ofre­
ce á cada paso inexactitudes mas notables que la 
Iransformarion de una barba ruLia on una barba 
azul.

La idea Ulosóflca que sirve de ba.se á una infini­
dad de leyendas es la lucha perpetua y encarnizada 
entre la aristocrácia y  la democrácia, entre el fuerte 
y el débil, entre el superior y  el inferior. El sup >rior 
se envanece con su fuerza, con su poder, con sus ta­
lentos, en lin, con todo aquello en que escede á los 
oíros, y  el inferior aspira incesanteiiieiile á igualarse 
con él. De aquí la idea general do que el poder es 
enemigo del progreso, cu tanto que el progreso e.s 
esencial á la naturaleza del hombre. Ahora bien, po­
seyendo los dioses cuanto liay de bello, del3ueooy 
de provechoso, debió nacer desde luego elgénnende 
la discordia entre el cielo y  la tierra; descendió al 
suelo reproduciéndose de mortal en mortal, y  circula 
con todas sus consecuencias en todas las clases de la 
sociedad. No hay una religión en el mundo, va sea 
antigua, ya moderna, que no haya adoptarlo y" pro­
clamado ailameiitesemejanlo principio. Adan coiné la 
manzana prohibida para adquirir la ciencia de su 
criador; Promele»! roba el fuego celeste, y  forma un 
hombre: los Titanos escalan el Olimpo para destronar 
á Júpiter: los primeros hombres construyen la torre 
<le Babel, que debía llegar hasta el cielo y  librarles de 
otro diluvio.

Por lo común el superior defiende sus privilegios 
valiéndose de la fuerza; y el inferior alaca poniendo 
en acción la inteligencia, teniendo de este modo ásu 
favor mayor número de probabilidades para el buen 
éxito. Pero desgraciado de él si sucumbe; entonces 
la venganza del mas fuerte es desapiadada. Nioheosó 
juzgarse superior á Latoua; sus hijos son heridos por 
las flechas de Apolo, y la ii adre convertida en roca. 
Euryto, en la Odisea, desafia á Apolo al combate del 
arco, y sucumbe á los tiros del vencedor. El mismo 
dios desuella á Marsyaso; Júpiter aterra con sus ravos 
á Saimoiieo, porque este qu so imitar el ruido 'del 
trueno. La mitología, en fin, está llena de ejemplos 
semejantes.

¿V cuántos grandes poetas y adivinos, pues enton­
ces eran una misma y  sola cosa, cegaron en castigo 
de su ciencia profética* Tiresias, Tamvris v  Homero 
son ios mas célebres, pero seria muy 'fácil "nacer una 
grande lista. Entre los griegos pasaba en proverbio 
que la divinidad era envidiosa, que Plulun tenia ce­
los de los mortales. Tan per.siiadi o se hallaba de es­
to Polycrates que para espiar su constante prosperi­
dad ante Júpiter, lanzó al mar su magnífico anillo' 
el dios üo quiere admitir esta espiacion. y paracon- 
.servar intacto el derecho de su venganza,devuelvoel 
anillo valiéndose de un \k-z: el tirano de Somos en­
tiende iniiiediataiiiente lo que quiere decirle la divi­
nidad, y queda sobrecogido de espanto. El lector pue­
de verlo en el .ímflo (U Polycraies de Schiller, en don­
de este célebre poeta ha desenvuelto elocuentemente 
esta idea.

No acabaríamos si nos propusiésemos citar cuan­
tos ejemplos nos suministra la historia de lodos los 
tiempos; poro bastará lo diclio e.-i apoyo de la prono- 
sicioii que hemos sen lado. ‘

DOS PEDaO DE CASTILLA \ SL PimADO.
Presenta la historia de tiempo en tiempo ciertos 

periodos envueltos en oscuras y miiteriosas sombras, 
que tanto se presla'.i á la meditación del filósofo co­
mo á la fantasía del poeta. Limítase la crónica á re­
latar los sucesos y  deja su esplicacion á las imagina­
ciones ardientes que se apoderan de ellos para in­
terpretarlos á su modo, .áeaso no se encuentre otra 
época en la historia de España que mas participe de 
estas cualidades, que la de D. Pedro de Castilla, pin­
tado por unos, como uno de los mejores soberanos de 
su edad, protector de los oprimidos aunque severo y 
rigoroso con los nobles tiirbulonloí y desaforados, ami­
go de la gente humilde, atentosolo á quebrar y do­
mar la formidable fuerza y  poderío de los grandes y 
esceieiite justiciero, pronto siempre á oir las quejas del 
público y retratado por otros como uno de los reves 
mas feroces que se han conocido, depravado v lasci­
vo al par que cruel. Las investigaciiinos, pues, que se 
hagan acerca de esta época poco exaclainonle conoci­
da, en que Los cronistas contemporáneos domínada::< 
por lastimosas parcialidades lian tratado á D. Pedro con 
mas rigor y  menos lisura que conviniera y en que 
escritores poslerioresse lian esforzado con empeño en 
vindicarle de gran parle do las crueldades que se lo 
atribuyen, no pueden menos de escllar la curiosidad 
y  llamar la atención.

No Ira tumos de ocuparla sección de recuerdos his­
tóricos dd Sejusabiü justificando ni acriminando la 
conducta del rey 1). Pedro: proponemonos solo echar 
una rápida ojeada sobre la privanza de Alburquer- 
que y (lemoslrar el pernicioso influjo que ejerció es­
te favorito sobre aquel monarca durante los primeros 
años de su reinado, encaminándole por una senda er­
rada y liacienJo que dejara sus huellas marcadas por 
crímenes y crueldades que forzosamente tenían que 
llenar á Castilla de consternación y de lulo.
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Corría el ai'io de 1350 en el riinl D. Alon*> XI de 
este nombre, dejo deexistirá las.aoii que puma cer­
co sobre Gibrallar. El mismo dia tué jurado rey a los 
»6 años su hijo D. Pedro, primero y ultimo 
nombre, conocido mas generalmente con el de Cruel 
por unos y  el de Justiciero por oíros, aunque no con 
rarou á nueitro modo de entender por estos, pues di­
ficultoso se nos hace el jiLStiíicDr tanta sangre derra­
mada oon que fué empapado el suelo de Casulla.

Comenzó á reinar D. Pedro aun uo cumplidos diez

l U s á y ' , ' :
r\ '

.iW

a i

y  SCI? aííoá, teniendo mucho poder sobre el corazón 
del Joven rey D, Juan Alfonso de Alburquerque perso­
na de iluítre cuna, hijo de Alfnnso de Alhurquerque y 
nielo del Rey D. Dionisio de Portugal. Habíale sido en­
comendada á Alburquerque la educación y enseñanza 
de I). Pedro, de la que no se curó como debiera pues 
según Mariana dice;esfos fallasy defectos se le aumenta­
ron por ser ntal doctrinado de D. Juan Alficiso de Alburquer— 
que á quien su poiirs cuando muchacho le diá por ajto.

Sucedíale áD. Juan lo que á lodos los favoritos, te-

V

l í o
0

\

D . Pedrn perdona U vid a  i  un anciano ;  condenad mnerle al bijo que pedía per i l .

nía sid de mando, ambkion y  altivez, por lo qiio bien 
pi-onlo descontentó la mayor parte de la nobleza de

i v J

D. LnrÍi|Ba Trwtiam.
Castilla,contribuyendo á concluir de cstraviarcl na-- 
tural del joven Rey con déLiles conih sceudcacias. Fue

entre las primeras la de mas bullo la prisirn de Do­
ña I.eonor de Guziiian noble dama con quien había 
entretenido amores el difunto Rey D. Alonso y de 
quien hubo entre otros hijos, los infantes D. Cnrique 
conde Traslainara, rey después de Castilla. D. Fadi iqoo 
Maestre de Santiago, D. Fernando Sr. de Ledesma, y 
D. Tillo Señor de Aguüar. Fué el caso que Doña Leo­
nor trató casamienlo clandestinamente entre su hijo 
D. Enrique y Doña Juana nieta del infanteD. Manuil, 
señora de muchos apetecida por estar dolada de no­
tables prendas, pero que requerida de an.ores por liou 
Enrique, le prefirió aun contra el dictamen do su pro­
pio hermano D. Fernando deViileoa, que opinaba era 
el infante ü. Fernando de Aragón, entre sus preten­
dientes el que mas la merecía.

No necesitaba de mucho la reina Dcña María para 
ensañarse á la primera ocasión contra Doña Leonor 
de quien había tenido que sufrir durante la vida de 
su mando tan poderosos celos. Coloró pues el casa­
miento como desacato hecho á la persona del Rey no 
cosiéndole mucho atraer á su partido á D. Juan, quien 
por complacer á Doña María inclinó bien pronto al 
rev á que decretara la prisión. VerifiC()se esta trasla­
dándola del real alcázar de Sevilla áCarmona; fué es­
te un triste preludio de los males que aquejarían bien 
pronto á esta desventurada mugetl Púsose luego en 
cobro del infante D. Enrique march.indo á las Astu­
rias disfrazado y por caininos desusados, pues temía, 
no sin razón, el enojo del mal aconsejado rey

Cayó enfermo de gravedad por este tiempo D, Pe-
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dro y  desahuciado ya de sus medidos era de ver co- 
luo el favorilo y allegados altercabau sobre el suce­
sor. l)ecidióse Alburquenjue p<jr el partido de D. Fer­
nando Lijo del rey de Aragón, no abrazó este por el 
mejor sino porque era mas conforme al son de sus 
iniereses, puessoñaba en que D. Fernando se casaría 
con la viuda Doña Síaria y podría seguir de este mo­
do en la privanza, que era b  que mas le importaba.

Desbarató lodos cslos planes !a súbita mejoría de 
D. Pedro; pusiéronse en salvo la mayor part- de los 
palaciegos y  solo Alburquerque peniioneció al lado 
del rey fiado eti la intriga y  b  mentira como también 
en el ascnmlienle que sobre ói tenia,

CoiiTalecido pues el rey convocó Corles para Va- 
lladolid y  saliemlo de Sevilla trató de recorrer algu­
nas ciudades y fortalezas á lin de dar las di.sposieiories 
mas necesarias ú la tranquilidad do sus reinos. Acom­
pañaba eu e! viaje al rey y  r.iiia viudti, en calidad 
de prisionera Doña Leonor y al paso por Lercnn pi­
dió D. Fadrique.macstredeSantiago, permiso para ver 
á su madre; tierna n i l!cma^iafué esta eiitrcvisla co­
mo que adivinaban sus corazones que aquellos ¡ i i s la L -  
tes de mutuo cariño serian los últimos.

Recelábase Alburquerque de la entrevista de ma­
dre é hijo y  por quitar estorbos y sospechas persua­
dió al rey enc-islillara á Doña Leonor en Talavera de 
donde era alcaide Gulier Fernandez de Toledo perso­
na de toda su conliaiiza. Poco duró la ejecución de es­
te mandato, pues la reina viuda envió Je allí á algu­
nos días á su escudero .Alfonso de Olmedo para que la 
matase. Bien satisfizo la reina .sus enojosos celos pero 
también la aguardaba un tiempo eu que su hijosenli- 
ria sobradólos efeclcs de tanfunesla venganza, pues­
to que aquella sangro cayó sobro las cabezas de sus 
hermanos que tanto jioder y renombre tenían sobre 
Castilla.

Veamos como se csplica en este asunto López de 
Avala. «Desde pocos días envió la reina á un su es— 
•cudero que dociaii Alfonso Fernandez de Olmedo y 
wpor .'.u mandato mato a la Doña Leonor en el alca­
nzar de Talavera. \ este fecho peso mucho á muchos
• del reino ca entendían que por. tal fecl.o como eslo
• [wdrian venir grandes guerrasv escándalos en el rei- 
«Do según fu. ron después por cuanto la dicha Doña 
-Leonor había grandes fixos y parientes eu e!rcino.«

Caminaba el rey hácia Burgos, cuando le salió á 
recibir Garcilasode la Vcga,adelanladodeCaslilla.cuii 
gran séquito de amigos y  parientes, no pudo verle Al- 
buequerque sin temor, rodeado de tanto poder y mas 
cuando le animaba el resenUiiiienlo de que no Labia 
secundado sus mires, tocante á la sucesíun Je la 
corona cuando ia enfermedad dei rey, habiéndose por 
el contrario decidido en favor de D. Juan Xuñez de 
Lara de quien el valido Labia Icnídu tanto que leaier. 
Propúsose pues ensu ánimo concluir cou él, y apenad 
hubo entrando el rey en Burgos le habló en estos tér­
minos: “Señor, A. M. está en los principios de su rei—
• nado que quiera el cielo disfrute prolijos años en 
•paz y sosiego, pero para esto es preciso conozcan lus 
«vasallos que V. M. sabe hacerse amar de los leales 
«cuanto temer de los inquietos y  sediciosos. Hoy sé 
•ha atrevido Burgos á proponerle á V, M. que entre 
"desarmado y  que me aleje de su lado, y  con estas 
«condiciones le abrieron las puertas; no hago caso
• del desaíre hecho á mi persona, porque cuando es(;i

«lierido el decoro del rey no duelen las demás he- 
»ridas, el agravio hecho á V, M. es el que siento. Agra-
• Jofué (le \. M. sinmérilos inios etdeclararmoei pri- 
«iner ministro suyo, en mí nopuede ser esto culpa ya 
«que no sea mérito; luego si la hay V. M. es el deii- 
«cuenle. Aunque on mi no se hallen méritos, el te-
• wer la voluntad de V. M. y  el ser inmediato á su 
"persona me daba para no ser despreciado los bas- 
«íantes. Por arrrm.idos a! cuerpo de un santo damos 
«veneración al vestido ¿y no nierecerá veneración po— 
«lílica por arrimado áun rey su valido?»

“La desestimación (le las reliquias recae en despre- 
«cio del santo ¿no será también desprecio del rey la 
«desestimación de su privado? Si V. M. deja pasar es- 
otos desahogos sin ejemplar castigo, crecerán conenor- 
«midad los desórdenes, porque siendo natural el de- 
»s(ar todos los hombres la libertad y el huirla opre— 
«sion de las Leyes, en breve tiempo cundirá en los rci- 
«nos h( .-'cdícioso, y en f.illaiidu en l(as súbditos la obe- 
«diencia le falta al rey el carácter de señor y soberano. 
« ÍP  ^co que no fuera resolución ni fácil ni cuerda, 
«casligi.r á todos los delincuentes sin perder en Burgos 
"uno de las mejores joyas que adornan ia corona de 
«Castilla: pero con.slando que Garcilaso do ¡a Vega, sus 
«cuñados, parientes y aliados han sido los principa- 
oles motores de estos escándalos, como inficionados 
«cou losdiclánienesdeD. JuanNiiñezdeLara á quien 
«le  pesü lauto (le que V. M. cobrase la salud, que sin 
«duda le debió de malar ia pesadumbre porque vivía 
«su altivez de las esperanzas de coronarse, el castigo de 
«este y de algunos de sus confederados sonará tonto en 
«Castilla, que no sean necesarios mas avisos para con- 
«teiier á todos los vasallos en el respeto y  la obedien- 
«cia de su principe, teineríii los señores y  los nobles 
"Viendo que nu se perdonó al igual suyo: temerá !a 
' porque el castigo del superior les advertirá que 
«nu pueden huir el castigo.»

Hemos insertado casi íntegro este discurso para que 
por él se vea en lo agudo y capcioso desu argumen­
tación el modo diestro á la par que pérfido, que te­
nia el valido para seducir ai rey. Consiguió con él to­
do loque deseaba en tales términos que aquella mis­
ma noche decretó el rey la muerte de Garcilaso.

Entendió la reina Doña Moría lodo lo que pasaba 
entre Alburquerque y  el rey y como no eran celos 
ios que en esta ocasión leui.a que vengar, con el in— 
tenlíj y e.'^peranza de librar á aquel de la muer­
te, pasó recado secreto á Garcilaso para quese pusie- 
se en cobro en vez de ir á Palacio pues le iba en ello 
la vida. Estrañó la inocencia de Garcilaso osle aviso y 
no haciendo caso dándole fortaleza ia tranquilidad de 
su conciencia sin mancha, temeroso do poner su leal­
tad en dudas! rehusaba ir; se presenlóat siguióme día 
desarmado ante el rey, apenas lo vió D. Pedro díó á 
•sus baileslerus orden de prenderle; pidió Garcilaso un 
confesor y aun á este ruego no se hubiera atendido 
si casualmente no se hallara presente un clérigo. Re— 
lirados áun rincónci confesor y el penitente, Albur­
querque el cual tcuia al adelanlado el odio mayor po­
sible, quiso que el rey resolviese al momento sobre lo 
que (ton él habían de hacer; la resolución fué una ór- 
den á los ballesteros de asirle y quitarle inmediata­
mente la vida, Ni los ballesteros al recibir la (Jrden 
ia podían dar crédito, asi es que uno de ellos dijo al 
rey acercándosele; “Señor ¿qué mandáis liacer de Gar-
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cilaso’  —“ Mándeos qae le matéis respondió I). Pedro.» 
—Volvióse entonces el ballestero y descargó su maza 
sobre la cabeza del adelantado ayudóndole en segui­
da uno de sus compañeros á acabarle á presencia del 
rey y  de su valido, lil cadáver ensangrenlado fué arro- 
a do por un balcón del campo, donde quedando tendido

le pisó una manada de loros que por allí pasaba has­
ta que tras de haberle dejado algún tiempo en el 
mismo sitio se le llevaron y dieron sepultura.

Tráfico fin tuvo este rico hombre de Castilla, dig­
no do mejor suerte y todo por sugestiones viles y mez­
quinas del pérfido favorito! El odio y la envidia de A l-

>

■ o .

Muerte de G»tcil*so.

barquerque dice el cronista D. Alonso Nunez de Castro’ 
fueron los acusadores, los ¡iscales, los Usligos y lodo el pro­
ceso contra Garcüaso. No paró aquí su encono, sino que 
le llevó mas adelante mandando prender á Doña Leo­
nor de Coronado su mujer y á un hijo suyo todavía 
nifio que llevaba el nombre de su padre, que por la 
muerte de este heredaba el señorio de A izcaya y  en 
quien no se pudo efectuar la prisión por 1.a lealtad y 
diligencia de algunos criadM y especialmente de su aya 
que recelosa de que le amenazaba un peligro grave, 
consiguió llevarle precipitadamente á esconderle en 
un castillo sitiado en lo mas montuoso de Vizcaya. 
Pero murió de allí á poco en su asilo y Pedro ha­
biendo preso á los herederos alcanzó lo que codicia­
ba habla hirgo tiempo, haciéndose dueño de los domi­
nios de aquella familia infortunada. Consiguió pues 
con este golpe hacerse temer, p t o  lo que le iinpur- 
tuba así al favorito como al rey era hacerse amar de 
tan poderosos vasallos.

Pasó el rov de Burgos á Valladolid dondelas cór- 
les se hallaban reunidas; entre otras cosas se trató de 
darle esposa, conviniéndose al fin en que Doña Blanca 
hija del duque de Borbon de Francia, tenida por la 
mas discreta y  hermosa entre sus liijiis era la mas á 
proposito.

Concluidas que fueron las cortes tuvo el rey á ins­
tancias de Alburquerque una entrevista con el de 
Portugal en Ciudad-Rodrigo, llevándose el favorito 
en la mira de reconciliarlos el pensunientode arrai­
gar mas de este inoilo su privanza. Hechas las paces

amistosamente [arlió D. Pedro á las Asturias á casti­
gar la rebelión de su liermano D. Enrique y pania­
guados. Hallábase este á la sazón en el castillo de Mon- 
tejo y su muger en la villa de Gijon asistida de varms 
ríos hombres y caballeros asturianos. Defendieron es­
tos con tanto valor la plaza que se vió el rey preci­
sado á levantar el sitio con la vergonzosa condición 
de que ni ellos ni los vasallos del conde harían da­
ño en sus tierras.

Llegamos ya á la época mas sangrienta del remado 
de D. Pedro como taiubien la mas novelesca, y  en la 
cual intentó el favorito clavar la rueda de su fortuna 
con un estudiado incidente. iConcímra.lDE L.A MUSICA.

Para las imaginaciones exaltadas y  poéticas la 
existencia está aividida en dos partes; la esperanza y 

lo pasado.
Estas imaginaciones á su entrada en la vida ador­

nan el porvenir, el amor y  la amistad de colores tan 
brillantes que es imposible que por hermosa que sea 
la realidad dejen de sufrir crueles desengaños, y que 
á medida que vayhn tocando cada uno do aquellos 
placeres que se hablan figurado no tengan que decir 
trislementft burlados y faltosde aliento: Ao earnos que 
esto? Cuandouna á uuase hande.shojado todas aque­
llas ilusiones, como se deshoja una rosa al soplo del 
viento; cuando uno mismo, llevado por un estúpido 

, amor á la sabiduría y  á la verdad, ha arrancado
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alisa las con irabajo, coiicíuypndo por convencerse tle 
(|iie^(juella toliciclad que coloraba sus sueños no es 
iiias-que un p irlo de su imaginación, sucede que se 
pierde la ¡á en el porvenir, ó se le encuentra tnn po­
co gwloso que so apartan los labios; y el mismo liein- 
po' posado nos parece un bien que no podemos dejar 
•de ecbar menos y  nos esforzamos en recordar nues­
tra vidaanterior.aliinentándonos con :us reminiscen­
cias. Asi es que bendecimos lodo lo que nos trae al- 
gun-secuerdo. lodo loque nos le figura presente y 
vivo. Al llegar á esta luilad de la vida, no encontra­
mos una flor, un árbol, un (alio de yerba, un soni­
do, unicolor ni un perfume que no lleve consigo al­
gún recuerdo.

Poresla razón, á no.sotros que la primera vez que 
vimos la nudosa madreselva fué sobre Ja tumba de 
una joven, el olor deesle arbusto nos recuerda siem­
pre un cementerio, y  nos parece que el alma aprisio­
nada en el atahud con el cuerpo, siibe mezclada en la 
pavía de sus ramas, y  se escapa de las flores para vol­
v e r  al cielo en suave perfume. Para nosotros la ma­
dreselva bucle á espíritu é inmortalidad.Las enreda- 
djras qne gatean agarrándose jior las paredes y  de­
jan caer sus flores á m.inera de campaijitas blancas, 
de color de ros» d violadas, nos recuerdan un cena­
dor de cierto jardín en donde no podríamos entrar 
hoy dio sin sentirnos con ol corazón cruelmente opri­
mido. Pero lo que sobre todas las cosas nos trae re- 
coerdo.s completos é intactos, es la iniisica; una sona­
ta que hemos cantado ú oido en tai ó cual época de 
nuestra vida,es como un cántico mágico que galbaniza 
un momento de nuestra existencia anterior, y  Id hace 
pasar por nuestros sentidos como pasó en otro tiempo.

Es indudable que el anciano á quien le flaquean 
las rodillas y  deja ya caer su cabeza, al oír la can-' 
cion que con su dulce voz entonaba la primera mu- 
ger que amó, le vuelve su armonía por cinco minu­
tos á la edad de 17 años, le trae sus ilusiones, su 
amor, el brillo de sus ojos; aun diría yo que adquie­
re de nuevo su frescura y su fuerza; pero al menos 
afirmo que su cabeza y  rodillas dejan de temblar, y 
su pelo parece menos cano.

De la misma manera un aria insignificante para 
la generalidad, tiene para alguno cierta armonía ce­
lestial, porque no es en su oído donde resuena, sino 
en su corazón.

Nosotros no podemos tararear sin emoción las no­
tas á cuyo compás nos enseñaba los primeros pasos, 
cuando estábamos en el colegio, nuestro maestro de 
baile cuyos cuidados fueron, completamente perdidos, 
porque á pesar de ellos, ninguno en España nos aven­
taja á bailar mal.

Bita emoción no proviene de que nos acordemos 
del colegio con pesar, porque en aquella época había­
mos sido espulgados igooiuiniosanienle y por otra 
parte teniaiiios un profesor con quien perdiendo 
siempre, nosbatiaoios un dia si y otro no, estandoel 
del medio destinado á pasarlo en el calabozo. Pero 
en aquel tiempo ocupaba nuestra cabeza y  nuestro 
corazón otra cosa que nos interesaba algo mas que el 
griego, el latín y el baile.

Cuando queremos «jar una época de nuestra vida 
ó de la historia contemporánea, solemos decir, esto 
pasó cuando los organillos de los franceses tocaban 
tal ó cual sonata.

1 creemos que no seria difícil, y  sobre todo que 
debía ser muy exacto, escribir uno mismo la historia 
de su vida en música, eAo es, escribirla canción que 
se estilaba en cada epo^a; la lectura de estos memo- 
rtas no presentarla solamente los hechos; nos volve­
rla también las sensaciones y la aptitud para reci­
birlas. Puesto que hablamos do la música, nospermi- 
líreiiios emitir una idea que nos ha mortificado mu­
cho, y  es que consideramos como una absurda mons­
truosidad, acomodar frases á la música. Esta debesu- 
bir al cielo llevándose nuestra alma consigo. ¿Por qué 
se la ha de abrumar con un lenguaje pesado que no 
sube mas arriba del oído de los bombees? ¿No es ella 
por sí misma un lenguaje divino? ¿No es ella el len­
guaje del alma á las almas, como las palabras el len­
guaje de la boca á los oidos, del pensamiento a! pen­
samiento? ¿Por qué hacerla mas embarazosa conun.a 
traducción interlineal siempre inexacta? Cuando yo 
oigo una música, que arrastra trássi con trabajo pa­
labras toscas, como acostumbran á regalárnosla en 
los teatros, me parece música conlrahecha; se me fi­
gura ver un pájaro á quien los niños obligan á tirar 
de carritos de naipe, cuando él desearía lanzarse 
sobre la cima de los árboles; creo ver un moscardón 
atado por la pata á la punta de un hilo. El primero 
que acomodó palabras i  la música era un necio mal 
organizado, que no pudiendo elevar su alma á la al­
tura de aquella, la hizo bajar al nivel de su poca in­
teligencia, sirviéndose de las frases como quiense sir­
ve de la munición p:ira hacer caer !a alondra que go­
zosa corta los aires cantando.EL ISO DE LA LIBEPiT.iD.

¡Viva la libertaill Así gritaban 
juntos con recia voz por largo ralo, 
al verse libres de su duro encierro, 
una marmota, un gato, 
un colorín y un perro, 
que antes en un cortijo suspiraban, 
víctimas del poder y los caprichos 
de un labrador aficionadoá bichos.
¿Qué se hace, couipañeros? 
preguntó el colorín: pues es costumbre 
de bestias á la vez y  caballeros 
que el promotor de'las cuestiones sea 
un títere si le hay en la asamblea, 
áo, ya que terminó su servidumbre 
y  en ella me enseñaban varios sones 
(prosiguió muy ufano) 
el tema cambiaré de mis canciones 
y  con mil improperios al tirano, 
toditas, para darle pesadumbre, 
las cantaré cuando me le halle á mano.
Vo, dijo la marmota,
buscaré un agujero
para dormir en él un año enlero-
Aquí (el gato esdaiuój según se nota,
por los collados hay y  los ejidos
multitud de conejos y de nidos;
■ya que se me presenta buena traza 
contrabandista me hago do la caza.
Yo, prorrumpió sagaz el perdiguero, 
como que libre y  suelto bien me lamo, 
voy libremente a ver si encuentro un amo. 
¡De tan indigno modo 
em|jíeó la cuadrilla emancipada 
el rico bien de libertad sagrada! 
para las almas nobles ella es lodo; 
para el imbécil nada.

J. E. H a r t z b n b c s c h .
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